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Prólogo para
los ignorantes


El ignorante es el que ignora, o sea quien no sabe. Hay quien
ignora porque a veces no pudo informarse, no pudo conocer o no pudo
estudiar. Otras veces ignora porque no le permitieron saber o no le
permitieron estudiar, en otras palabras no le permitieron conocer.
El mundo de hoy, acelerado, superficial y utilitarista, evidencia
una cierta predilección para las materias prácticas: la
administración de empresas, la ingeniería comercial, el mercadeo.
No hay tiempo para las materias “humanísticas”, hay que darse
prisa, el tiempo corre y hay que aprender a “salir adelante”, para
la filosofía hay tiempo, le daremos una ojeadita más allá…



Hay que aprender a ganarse la vida, es comprensible.



Lo mismo sucedía hace 2.600 años en la sociedad griega. Era, la de
esa época, una sociedad muy activa: la agricultura,  el
comercio y la navegación eran las actividades principales, a parte
la guerra, que era el juego que más los divertía y que practicaban
apenas posible en los intervalos entre un invierno y el otro, y una
Olimpíada y la otra.  Los jóvenes venían educados al manejo de
las armas y a la lucha, y en el tiempo que les restaba aprendían a
hacer cuentas. Sabían sumar y restar, sabían construir y medir las
tierras, actividad necesaria e importante desde el momento que el
sistema social necesitó cobrar impuestos prediales proporcionales a
la superficie poseída.



En ese contexto social y en esa época surgió la filosofía. Los
primeros filósofos eran ingenieros, agrónomos y matemáticos. Eran
los “científicos” de esos tiempos. Hoy en día los filósofos
continúan siendo los matemáticos, los físicos teóricos, los
astrofísicos. No ha cambiado nada. Hay una afinidad espontánea
entre las matemáticas y la filosofía, más que entre esta última y
la poesía, pos ejemplo. Hay más afinidad entre la astronomía y la
filosofía, que entre esta última y la literatura. Sin embargo en
muchos centros educativos se continúa uniendo el estudio de la
literatura al de la filosofía, como si entre ellas existiera algún
tipo de relación ancestral. Sería oportuno, por afinidad, unir el
estudio de la matemática, de la física teórica, de la astronomía, o
de la música (ciencia armónica más exacta que todas) al estudio de
la filosofía.



Lo que sorprende, sin embargo, es que se tiende, todavía hoy, a
confundir en algunos casos, la filosofía con la religión, mientras
en otros casos se las quiere contraponer. Una especie de odio-amor
que deriva de los modelos educativos de épocas pasadas. Es evidente
que una cual forma de relación existe, pero no en el sentido en que
muchos educadores suponen.



¿Creemos por acaso que los hombres primitivos no se ponían
preguntas sobre el mundo que nos rodea, sobre nuestra misma
existencia?



¿Creemos que un hombre del paleolítico, por ejemplo de hace 25.000
años, o de hace 40.000 años, o hasta de hace 90.000 años,
observando el cielo lleno de estrellas y la naturaleza entorno a
nosotros, observando los animales y sus mismos similares humanos,
no se pusieron preguntas sobre cuál era el origen de todo?



Sabemos que el hombre primitivo, el homo sapiens, de hace
90.000 años, era como nosotros, con el mismo potencial intelectual
y lógico del hombre moderno (que siempre homo sapiens es).
Un chico de homo sapiens de hace 90.000 años, ingresado en
una escuela de nuestros tiempos, tendría las mismas posibilidades
de aprender que un niño moderno.



El hombre primitivo sí, se puso preguntas sobre el mundo en el cual
vivía, pero necesitó, para que sus observaciones se convirtieran en
conocimiento, madurar experiencias, superar la fase animista, la
fase mitológica y, finalmente, adentrarse en la fase filosófica, la
fase del análisis lógico.



Tres aspectos de la realidad que nos rodea preocuparon desde el
principio a los que querían saber lo todo:



–cual era la composición de la materia, con particular enfoque en
la búsqueda de la sustancia elemental (arjé) y originaria
que está a la base de todas las cosas;



–cual era la naturaleza y el origen del universo, del Sol, de la
Luna, de las estrellas;



–cual era la causa del continuo cambiar de la naturaleza, la causa
de su movilidad, de su animación.



Veremos cómo este análisis se desarrolló, con el solo auxilio de la
intuición y de la lógica (logos = razón, ciencia, palabra).
Desde las hipótesis más sencillas, que en algunas ocasiones nos
podrán hasta hacer sonreír, a las más complejas, resultado de la
insatisfacción que el saber siempre tiene, las proposiciones
de los filósofos han seguido, en los dos siglos que interesan la
primera fase de la filosofía, un hilo lógico y consecuente.



Toda esta primera fase de la filosofía tiene el nombre de filosofía
física, porque físicos fueron llamados por Aristóteles los
filósofos del VI y V siglo a.C. 



Veremos cómo las proposiciones de los filósofos constituyeron
opiniones que influyeron profundamente en la humanidad de
entonces, y no solo en ella. Como todas las opiniones, estas
originaron corrientes de pensamiento y contrastes a veces vivaces y
profundos.



Desde el comienzo del análisis filosófico los pensadores trataron
de averiguar si la realidad, con relación al primer punto, era
constituida por unidades unívocas (monismo), o más bien por
una pluralidad de elementos base (pluralismo). Esta primera
distinción formó dos partidos opuestos, cada uno tratando de
demostrar la validez de la propia tesis.



Difícil, sino imposible, fue la investigación sobre el segundo
punto, la cosmogonía (= origen del mundo). Sin instrumentos
para observar más de cerca el mundo estelar, y sin la posibilidad
de observar desde lo alto a nuestra geología, todas las
hipótesis de los filósofos resultaron únicamente una especulación
de la propia fantasía. Se necesitaron muchos siglos, hasta hace
solo 400 años, para que, con Galileo y con Newton, se pudieran
establecer con claridad muchas leyes fundamentales del universo, y
restablecer la verdad sobre muchas injusticias que la ignorancia
había cumplido.



Más problemática fue la investigación sobre las causas de la
constante transformación de la naturaleza. El análisis conducido en
un enfoque puramente físico, y no metafísico, originó diferentes
hipótesis sobre la causa eficiente del constante cambio de
nuestra realidad.



La filosofía física terminó cuando, con relación al primer aspecto,
los atomistas encontraron el “átomo” como argumento
concluyente más allá del cual era imposible avanzar. Con relación
al segundo y al tercer argumento, la cosmogonía y el origen del
cambio (que en síntesis reconduce a la biología), los límites de la
lógica resultaron insuperables, y los argumentos propuestos por los
filósofos se redujeron a lo ya dicho en anterioridad. La
exigencia de explicar el mundo exterior fue abandonada y la
atención de los pensadores se dirigió hacia el hombre, hacia la
sociedad, hacia la ética y las ideas. Con ello la filosofía entró
en su madurez clásica. 



¿Quién ha dicho que la filosofía es difícil, es aburrida? ¿A quién
interesa que la filosofía sea considerada una materia solo para
especialistas? La filosofía es interesante, divertida y cautivante.
Esta breve historia de la filosofía presocrática es sencilla,
escrita en un lenguaje directo y, espero, comprensible. Es para
todos. He utilizado lo menos posible, palabras en griego, salvo en
las circunstancias en las cuales ellas son estrictamente necesarias
bajo el perfil filológico.



A mis jóvenes amigos ignorantes dedico esta obra, escrita por un
predestinado ignorante, que un día, curioseando, abrió un libro…



 



                                       
Javier Gálvez








Introducción


Para conocer la historia de la filosofía griega se necesita de un
atlas geográfico y de un buen libro de historia. Solo de esta
manera podremos comprender por qué la filosofía nació en Grecia, y,
primeramente, en las colonias griegas, y porqué en esa época.



Observemos el mapa. Grecia se encuentra en una posición ideal: al
centro de los comercios marítimos entre las costas italianas,
turcas, libanesas, y egipcianas, o sea, con los nombres de esa
época, entre la Magna Grecia, el Imperio persa, la Fenicia y el
Egipto. Ahora bien, había ocurrido que en las épocas anteriores al
600 a. C., los griegos, ya expertos navegadores, habían en parte
emigrado hacia las costas de las actuales Turquía e Italia,
estableciendo unas “bases” operativas muy activas y prosperas, y
habiendo transferido allá sus tradiciones, su lengua y su cultura.
Las más importantes, en un primer momento, fueron las de la costa
egea de la actual Turquía, o sea en el territorio persa de aquel
tiempo, a las cuales se llegaba con relativa comodidad, navegando
rápidamente de isla en isla. Las “colonias” griegas en territorio
persa fueron bien aceptadas por estos últimos hasta cuando ellas
quisieron afirmar, luchando, su independencia del Imperio y su
origen griego. Pero esto sucedió mucho tiempo más adelante. En los
tiempos que nos interesan en las colonias se vivía una vida
animada, cosmopolita y rica en el sentido material así como en el
sentido cultural. El comercio y la navegación ponían en contacto
los colonos con las capitales del saber de esa época, que no eran
todavía ni en Grecia ni en Italia.



Los centros del poder y de la cultura en esa época estaban ubicados
en las capitales de las dos potencias, como podríamos decir hoy,
que se encontraban en el valle mesopotámico, entre el Tigris y el
Eufrates, y en el valle del Nilo. Y tal como las olas se alejan del
centro, cuando se lanza una piedra en un estanque, llegando primero
a las costas más cercanas, así las influencias culturales que
emanaba la capital del Imperio Persa llegaban primero a las
colonias griegas que estaban situadas en las costas egeas de la
actual Turquía, y solo más tarde al territorio griego continental.
Los tiempos del gran esplendor griego todavía eran lejos de llegar.



Debemos tener presente que esas colonias constituían un territorio
muy periférico del Imperio. No llegaban allá, como sucede hoy en
todo el mundo, hacia las zonas alejadas de los centros mundiales de
la cultura y de la industria, la “últimas novedades” de la técnica
y de la información. Así mismo las enseñanzas escolares eran muy
sumarias, y no profundizaban los argumentos científicos o
literarios, como solía suceder en los establecimientos escolares de
las capitales. Los estudiantes de las colonias que no podían viajar
recibían una instrucción muy ruda y sumaria: apenas aprendían a
escribir y a contar y para medir usaban solo compás y regla. Los
jóvenes tuvieron que arreglárselas con lo que tenían, y para el
resto… desarrollaron la lógica. Las mentes de los colonos
fueron entrenadas al análisis, al cálculo mental, al silogismo, al
razonamiento, a la abstracción.



Era una época de grandes novedades. De la capital del Imperio
llegaban noticias de las investigaciones astrológicas de los
babilónicos, de los registros estelares, del zoroastrismo y de las
nuevas teorías budistas que llegaban del valle del Indo. Alguien
sugiere también que era posible que llegaran, en esa época, al
valle del Indo los ecos de las nuevas teorías dictadas por
Confucio, y de aquí se transmitieran hacia occidente a través de
los comerciantes o de los estudiantes, y de estos a sus compañeros.
Así surgía la discusión, el análisis, el debate.



En este contexto nació la filosofía. Fue un momento mágico de la
historia occidental de la humanidad, la coincidencia de dos
factores de tiempo y de espacio, que hicieron posible el gran
desarrollo analítico que dio origen al nacimiento del pensamiento
racional.



La palabra filosofía deriva del griego y significa “amor por el
saber”, o “amor por la verdad”. Los filósofos buscaban
por tanto la verdad a través del análisis racional que llevaba al
conocimiento. Buscar la verdad significaba para ellos darse una
razón de las cosas, investigar sobre la naturaleza de la realidad y
sobre el origen de todo lo que nos rodea, comprendiendo en este
todo, la tierra, el mar, el aire, las plantas, los animales, y
también, claro está, el hombre. En origen por tanto la filosofía se
identificó con una investigación de tipo científico. En efecto, los
primeros filósofos fueron los científicos de aquella época.



Ahora bien, ¿que había antes que surgiera lo que nosotros llamamos
pensamiento filosófico? ¿Cómo pensaban los hombres anteriores a los
primeros filósofos, con relación a los argumentos que eran objeto
de investigación por estos últimos?



En términos generales se puede decir que el cambio provocado por
una nueva apertura mental hizo que los presocráticos coincidieran
en el intento de ofrecer una explicación racional del Universo, en
lugar de hacerlo mediante mitos como lo hicieron los poetas Homero
y Hesíodo. Estos poetas son los que nos han trasmitido la
“mitología” griega en cantos de belleza y dramatización sin
iguales, como la Ilíada y la Odisea, de Homero, y la
Teogonía de Hesíodo.



Homero imaginaba el cielo como una semiesfera que cubría la
tierra plana. Entre cielo y tierra había el éter constituido por
neblinas. La tierra a su vez se extendía hacia abajo en forma
indefinida. El océano era imaginado como un enorme río que daba
constantemente la vuelta entorno a la tierra. El océano era,
siempre según Homero, la fuente de todas las aguas dulces y
saladas. Es posible que esta concepción del océano derivara de la
cultura babilónica, y que la idea que la tierra flotara sobre el
agua se haya transmitido en tiempos seguidos hasta Tales de Mileto.
La concepción del mundo, según Homero, era toda aquí, bastante
ingenua, hasta popular. Hay que considerar pero que esta idea del
universo, para un poeta épico, ciego además, era hasta demasiado
elaborada. Quizás por esta razón no nos ha llegado su pensamiento
sobre el Sol, la Luna y las estrellas, aparte, como es lógico,
sobre los eclipses. 



En los relatos mitológicos, un lugar de relieve tenía la noche.
Parecería que la noche era elevada a una prioridad absoluta y que
fuera considerada el origen del mundo entero. Todos los dioses la
respetaban y por eso hasta el sumo Zeus caía dormido cuando bajaban
las tinieblas. Faltando documentos escritos que traten la noche en
forma cosmológica tenemos la sospecha que ella era tratada en esa
época ni más ni menos como lo es hoy en día: la más romántica y
celestial figura poética.



Hesíodo marca ya grandes diferencias con Homero en su
concepción del mundo. Con él hallamos una auténtica cosmogonía, es
decir, la descripción del devenir de la vida divina y humana a
partir de un principio originario. Sin embargo Hesíodo se encuentra
aún prisionero dentro del mundo del mito en el cual creció y el que
cantó en sus obras poéticas.



A Hesíodo somos deudores de toda la información acerca de los
dioses que constituían el Olimpo griego. En su obra Teogonía
(=origen de los dioses) Hesíodo nos narra la historia mitológica a
partir del caos, que era para el poeta el principio originario y
origen de todas las cosas. En ella aprendemos que Zeus no
fue el primer señor del Olimpo desde el principio, sino el tercero.
El dios más antiguo fue Urano, esposo de la Tierra. Éste
tuvo muchos hijos, pero temiendo por su señorío no los dejaba salir
a la luz, sino que los tenía encerrados en el profundo de la
Tierra, en el Tártaro. Un día los hijos se rebelaron contra
este despotismo y Crono, el más joven, arrebató el poder del
padre con lo que se convirtió en el segundo rey-dios. Sin embargo,
como se hizo reo de injusticia y temía a sus hijos, comenzó a 
devorarlos a medida que nacían. Zeus, el más joven, se salvó por
una artimaña y apenas pudo precipitó y encerró a su padre en el
Tártaro. Con ello, Zeus se convirtió en el tercer soberano.
Pero, al encerrar a su padre, Zeus se rindió cuenta que él también
había cometido un reato y comenzó a tener motivos para temer a sus
hijos. Por lo que meditó un crimen más original: ¡devoró a su
esposa Metis que se encontraba embarazada! De tal manera que se
rindió necesario el milagro: del mismo Zeus nació una hija, Palas
Atenea. ¡Los dioses podían todo!



Es importante observar que por la primera vez, con Hesíodo, se tomó
en consideración la creación de los dioses, que eran el mito, de un
principio originario, que representaba lo concreto, y que para el
poeta era el caos. Esta era una idea que estaba ya presente en
otras culturas, como aquellas que provenían del oriente próximo.
Hesíodo imaginaba los dioses a nuestra imagen y semejanza,
antropomorfos, cada uno con sus poderes o capacidades, diríamos
profesionales,  con sus caprichos y sus debilidades, sus
amores, sus enojos, sus olímpicas libaciones, y sus
reconciliaciones.



Las historias de los dioses y de los héroes de Homero y de Hesíodo
se encuentran esculpidas en las piedras calcáreas de los templos,
de los edificios públicos y de los teatros de toda Grecia antigua,
y luego de Roma antigua, que heredó esa cultura. Pertenecen hoy a
nuestro patrimonio cultural e histórico, en la ribera oriental y
occidental del Atlántico. Toda nuestra formación de hombres
occidentales nace de esas piedras blancas, mudas y frías, que
testimonian un pasado intenso y rico de contenidos espirituales y
materiales.



En los primeros años del siglo VI a. C., una especie de new
wave en las colonias griegas de Asia Menor hizo que el análisis
del origen de las cosas se hiciera en forma racional, con la
lógica, y no mas siguiendo el mito y las leyendas que se legaban
por los cantores y los poetas. La razón de este cambio fue que en
las propias colonias se desarrolló un racionalismo peculiar
materialista ligado al cálculo tecnológico, comercial y político,
y, sobre todo, a la construcción geométrica. Fueron los
profesionales, los técnicos de esa época que dieron inicio a este
análisis, con el ojo del investigador.



Los primeros filósofos fueron un grupo de estudiosos de la ciudad
de Mileto, en las costas egeas de Turquía. Eran aquellos que más
estaban en contacto con los orientales, los persas, pero también
con los fenicios y los egipcios. Todo esto fue suficiente, para que
la mente se abriera, con la curiosidad del niño y la experiencia
del estudio, a los nuevos límites del saber. Nació la filosofía.








Mileto


Necesitamos nuevamente dar una mirada al atlas geográfico,
enfocando en particular modo el mar Egeo, que baña las dos costas,
la griega y la turca. Esparcidas por todo lado del mar se encuentra
una serie de islas e islotes que muchas veces representaban un
refugio seguro para protegerse del mar en tempestad, mientras quien
navegaba en plena perturbación corría el peligro de chocar en
contra de las paredes calcáreas o volcánicas de las islas o contra
rocas que se escondían bajo el pelo del agua.



Individuamos Mileto, situada sobre un islote justo frente a la
desembocadura del río Meandro. A principios del siglo VI a. C. era
la ciudad más importante de la región, el Asia Menor, una ciudad
alegre y vívida. Tenía estrechas relaciones comerciales con las
ciudades de Mesopotamia, de Egipto, y de Fenicia. Los tráficos
marítimos estaban controlados por una importante flota que tenía
base en los cuatro puertos de la ciudad, algo único e inimaginable
para esos tiempos. La vida social y cultural ciudadana era talmente
desarrollada que el teatro de Mileto era uno de los más grandes de
Asia.



Los colonos milesios fundaron ellos mismos otras colonias a lo
largo de las costas turcas, alcanzando el Helesponto (el actual
estrecho de los Dardanelos) y el Mar Negro.



A mediados del VI siglo el rey Creso de Lidia la puso bajo su
dominio, hasta cuando fue derrotado por Ciro I. El gran emperador
persa, en el 546 a. C., extendía su dominio desde Egipto hasta
Turquía. Este acontecimiento marcó el cambio en la historia de las
colonias griegas en Asia Menor. El imperio persa impuso su dominio
sobre todo el territorio, mientras las colonias griegas
manifestaban su malcontento ante las imposiciones centralistas de
la administración. Así llegamos a las revueltas del 499 y del 494
a. C.  lideradas por Mileto. Derrotada y reconstruida más
veces la ciudad decayó rápidamente y nunca volvió a ser lo que fue
medio milenio antes de nuestra era.



Este, en rápida síntesis, es el marco histórico en el cual se
desarrolló el movimiento cultural que hoy llamamos la “escuela de
Mileto”. Mileto fue, y es, considerada la patria de la filosofía y
de la ciencia. La situación privilegiada de la poderosa ciudad dio
lugar a una civilización universalista, en la que los
patrones culturales de la sociedad griega quedaron modificados por
la influencia de culturas más lejanas que transmitieron los
conocimientos y los saberes positivos de los hombres de
entonces y que procedían de Babilonia, de India y de Egipto.



La actividad de la denominada escuela de Mileto duró
aproximadamente cien años (600-494 a. C.). Tales, el maestro
fundador, Anaximandro, y Anaxímenes, discípulos, amigos, seguidores
y profundizadores de las nuevas teorías, fueron los pensadores más
sobresalientes tradicionalmente ligados a Mileto. Además de ellos,
la tradición menciona también a un tal Hecateo de Mileto, conocido
como historiador y geógrafo. Con seguridad la escuela tuvo muchos
más miembros. Los últimos se dispersaron a comienzos del siglo V,
tras la destrucción de Mileto por parte de los persas.



Aunque cada uno de estos filósofos desarrolló un pensamiento
propio, sin embargo compartieron algunas características comunes y
originales para esos tiempos que nos permiten agruparlos en una
escuela filosófica. Estos nuevos conceptos pueden ser resumidos en
los siguientes tres puntos:



a) El Monismo axiomático. Los axiomas o principios dados
para entender el todo en su generalidad, debían ser aplicados
sistemáticamente a las partes de ese todo. Este criterio se debía
aplicar por supuesto a todo el mundo natural, la naturaleza en
sentido estricto, la sociedad y, naturalmente, el hombre.



b) El racionalismo estricto. Lo específico de los milesios
fue el abandono de las concepciones míticas hasta ese momento
aceptadas, para analizar la realidad según la más estricta
racionalidad. Esto comportó un nuevo análisis de la naturaleza que
llevó a considerar las relaciones entre las cosas como relaciones
necesarias, en contraposición a la arbitrariedad de la
voluntad de los dioses.



c) El racionalismo de las transformaciones. La investigación
racional de los milesios andaba dirigida al estudio de la
naturaleza, entendida como un proceso dinámico en continuo
nacimiento y crecimiento, y a la búsqueda del primer principio del
cual proceden todas las cosas, de tal manera que las formas del
mundo no eran sino manifestaciones o transformaciones de este
principio. Las propiedades de la condensación y de la rarefacción
eran tomadas por los milesios como ejemplo para demostrar ese
principio.



Para hombres de hace 2.600 años, que medían la tierra solo con el
compás y la regla, que no disponían del microscopio electrónico ni
del telescopio, que no tenían la computadora, que no conocían
todavía los secretos del código genético, que habían sido educados
y habían crecido en las tinieblas de los cuentos míticos, no era
tan mal.  
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